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caya, corrupto del- á:ra~e; - cuando se 'fundó" el convento ~e ,
la Orde.naragonesa de la Merced, los' frailes', en honor de la
santa mártir de Mérida, le llamaron de Santa Eulalia, y es_
precisamente la misma que el Padre Morote dice que llama­
ban los moros [Juerta nueva,· por' donde entró ,Sancho Ma-, _
zuela; estaba á 'unas sesenta varas distante del convento,
próxima' á' dos b~stiones que aún -se conservan en la muralla­
que da.á la calle de los Pozos.

La comitiva siguió por esta calle y -la de la Zapatería, in-
. mediata á la murall~, hasta des'embocar en 10 que se llama­

ba: Plaza 4e adentro, que era todo·el espacio que ocupa ahora
la antigua plaza de la Verdura~ parte. de San Patricio y la
plaza del Caño, don'de estaba la casa del Concejo, én la cl,lal,
según todas las probabilidades, se alojaría el ~ey; pues aun·
que entóncesrio andaban con tanto, boato,' ni comían tanto,
éste era el edificio más capaz'y decente que había, en la po­
blación para aibergarlo, dado que el palacio delObispo, sito
e~ la calle ,de Gomeles, esquina al porche de San Jorge, ha­
bía sido incendiado algunos años antes.

La: mañana siguiente era de ver Ía- bulla y algazara quebra y
h~bía en todos los vecinos de Santa María, porque el Rey
stibía 'á misa á, la 'parroquia; conforme al consejo gel Padre '.
Juan, todas habían barrido y rociado sus puertas, y puéstosd .
sus mejores ropas: los hombres sé habían mudado, y llevados
de un poquito de vanidad, habían puesto, como al descuido ~.'

en la puerta de la c¡tlle y en las entradas de las casas las
. armas y prend3:s cogidas á los morqs; la éalle Mayor y toda'
la carrera estaba alfombrada de tallos·de regaliz y dé taray; .
las ventanas y los tejados de las casas 1ucí~n vistosas colchás
de vivos colores y 'de indefinible dibuJo, ylas lejas y tinaje­
ros daban encanto con sus jarros de flor ,de retama, de hierba
buena y ene.1do. " . '

Á las nueve' de la mañana el Rey, con el- Concejo y los
capitanes de su ejército,subió á la parroquia, donde ya lo es"'
peraba la Clerecía para recibirlo cómo era debido: la iglesia
estaba, como se dice comúpmente" hecha un ascua de oro._
El retablo mayor y sus bóvedas aristadas, de puro estilo' oji­
val, osteqtabatl sus bellas pinturas al frescp-, represe?tando

u'
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.esceriasde la vida de la Virg~nyde Nuestro Señor: multi­
tud d~ gente llenaba las naves, y á duras penas podía pe-
netrar el a<10mpañamiento. _

Fernando V, y á su ejemplo todo el pueblo, se arrodilló
ante la imagen de la Santísima Virgen María, queera la que
ahora- se conoce con el nombre de Virgen de la Pera: el se­
ñor Arcipreste Juan Valero, con -s~s diáconos, ca~t6 una
misa,del modo más grave y solemne que supo, y concluída,
un' paje con librea real acerc6 á S. A: un azafate cubierto con
un paño de seda encarnada;, tom610 el Rey y di610 al Arci-

_preste, que 10 colocó descubierto, en medio del' a~tar; ,con­
tenía varias alhajas para el servicio del culto, de gran valor
artístico, entre ellas una ~erniosa cruz procesional, que fué
la admiraci6n ~e todos los que estaban presefltes" y la ale­
gría de los futuros parroquianos.

Enmedio de aclamaciones y repiques de campanas volvió
el R~y á bajar por la calle Mayor, recibiendo eón su bonda­
dosa sonrisa las muestras de respeto y. cariño de todos -los
habitantes. Detúvose en Lorca algunos días, esperando aviso

, de Granada, y' en este tiempo se alistó toda la gente de á
pie y á caballo con que la ciudad contribuía á la conquista;
gente aguerrid-a y experta en la lucha con los mo~os, 'que
tuvo ocasi6n de manifestar su valo r en Vera, Guadix y al pie
de los muros de Granada,' y singulaJmente en la conquista
de Baza, donde Mateo de Alcaraz, uno de los capitanes de ­
Larca, libr6 á la Reina Isabel, que4al1ía sido sdrprendida _
en una emboscada por los moros; la misma señOra le arm6
caballero al frente de su ejército, y le nombraba mi Adalid.

, 'Aquí damos fin á este episodio, haciendo votos por que no
olvide. nunca L()r~a su dignidad y valor cívico.
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CAPíTULO PRIMERO

ESTANCIA EN BAZA DE SAN FRANCISCO

DE BORJA (x)

·v

Del nacimiento y educación de Don Francisco de Borja, hasta
, que tuvo' diez años. ' ' '

"o h,::¡
Do~ Francisco de Borja, Duque cuarto de Gandía, y des-

,pu6s r,eligioso, 'ytercero Prep6sito gene!al de la Compañía
de Jesús, fué hijo primogénito de'Don Juan d~ Borja, 3'° Du­
que deOandía, y de Doña Juana de Arag6n su mujer,. que
era hija de Don Alonso de Arag6n, hijo del 'Rey Cat6licO

'Don Fernando. Naci6 en Gandía á los 28 de Octubre, día
,de los Santos Ap6stoles San Sim6n 'y Judas, ~el año' 15IO,

siendo Sumo Pontífice 'Julio II~ y Emperador Maximilia~

Dn 1 y Rey de Arag6n el cat6lico Rey Don Fernando, su,
bisabuelo materno, el cual á la, sazón gobernaba los reinos
de Castilla, por S\;l hija la Reina Doña Juana y 'por su nieto
el Príncipe Don Carlos .. o.' 0,0 o " 000 • o o •••• o "0 o o o o o • o •• o'

(1) «Vida del P. Francisco de Borja, que, fué Duque de Gaildia y después
, religioso tercero General de la Compañía de Jesús.• Escrita por el 'P. Pedro '

de Ribadeneyra, dé la misma Companía. (Obras del P. Ribadeneyra. Madrid,
imprenta de Luis Sánchez,at'io del Señor MDCV.) ,
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Su salida de Gandía y lo que hizo en ella.

CAPíTULO II

Sucedi6 la 'mu~rte de la ·DuquesaDoña Juana, siendo ya
nuestro Don Francisco de diez años, yen' el año' del Señor
d~ 1520. En el cual tiempo h~bía 'sucedido en España.el le­
vantamientó y alboroto de las comunidades ... '~ " ..•....••

. . " . .',................................. ~ ' ~ ..
De Zaragoza le llevaron á Ba<;a, ,porque envió por él su

bisaguela Doña María de Luna mujer d~ Don Enrique Enrí­
quez, tío y_mayordomo mayor ~el Rey Católko Don Fer~, '
nando, y Comendado~mayor de León. Y estaba con ella
su abuela Doña María Enríquez hija de estos señores, y su
tia y hermanas, que de Garidía habían ido por tierra por la
orilla de la costa huyendo de aquella borrasca de, las comu·

- nidades. En Ba<;a tuvo una grande' dolencia" queJle duró'
seis meses, y al cabo de ella sucedi6 un temblor de tierra tan
espantable y tan continuo, que estuvo 40 días en el ~arripo"
debajo de una tienda metido en una litera que le servía, de

. casa y'cama. De Ba<;a le' enviaron á Tordesillas á ser,vir á la
Infanta Doña Catalina, que allí estaba en compañía de la
Reina Doña Juana su madre, hasta que-llegó el tiempo de
casarse con el-Rey de Portugal Don Juan e13'o, lo cualse
efectuó el 1525 ." .•.••• '.' ~ .. , '. " .

.. ... .. -.- ' .

.'
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• Hoy cumplen los cuatrocientos años de, aquel fausto y
memorable día en que los habitantes de esta entonces villa,
:temeiosos y resignados, abandonaban los hogares que du-

, rantesetecientosaños poseyeran, para atravesar .los montes ~ra y'Gene:e
que de la ciudad de Vera los separaban, y sin entrar en la
-ciudad, rendir, pleito homenaje á la Alteza d~ los 'Seño'res
Reyes Don Fernando y Doña Isabel, que, en el mismo día',

'habían asentado sus Reales en aquel campo que aun conser- '
va el nombre que esta historia nos recuerda. '
, , Iban los moros de la villa ,de' las Cuevas, que era de'no :
pequeña importancia, por su riqueza y vecindario numeroso,

,sin Alcaide, sin',caudillos -de los que fueron partidarios de la
guerra, porque, el Alcaide Lanzud, 90n sus parientes y, ami­
gos, los 4abían abandoriado al vencedor, dejando sus tierras,
y hogares, y acogiéndose al ejército granadino, q~e vencido

, por sus disensiones' más que por' ~a fuerza de las' armas,
huía precipitada y cobardemente por 'el río Guadi-Baira,
(Almanzor) á la aproximación de ~quel1osvictoriosos Reyes;
-cuya majestad rompiblos límites ',ctel. mundo entonce,sco-
nacido. C:¿i..

VI

. , ".

(1) ,Notable estudio histórico publicado ~n elisemanario .jliMine~o de,AI-
magrera, de Cu'evas (Almería), el día 10 de Junio de 1888. ' <.1,;
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. Aquellos bandos que despedazaban cruelmente y con rapi-:
dez enflaquecían ~l. poderoso\ imperio "granadino; aquellos.

, odios de sangre y de muerte que separaban á los Zegríes de­
'los Abencerrajes, habían tenido también su resonancia en
los moros que esta villa poblaban; y la familia Lanzud, cuya. '
principal casa estaba situada donde hoy se levantan las ca­
sas. consistoriales, era como 'la de los Z~gríés partidaria de
la guerra y aún de la muerte, antes que permitir1a profana.·
ci6n de sus tierras y de sus hogares por los perros cristia-:
nos; mientras que la familia Ben·Hari, cuyas suntúosas ca-,
sas estaban situadas en Portilla, en aquellas huertas á que
prestaban aromas y perfumésJos naranjos, las morer'as y las.
viñas, era, como la de los Abencerrajes había sido, partida­
ria de una paz honrosa, y enemiga de luchar· contra el
destino.

Lqs Zegríes habían triunfado' en Granada. Preparábanse-
para '¡~guerraque" provocaban, faltando á la fe jurada, que­
brantando los paCíos"., Era Lanzud Alcaide de las Cuevas; con '
sus parientes y amigos se uni6 al ejérCito granadino, que lo· era
camente pretendía opon"erse á ~quellos Reyes y á aquellos sol..
dados' para quienes no fué barrera la inmensidad del Océano;

'}jcuando aquel ejército, deshecho por sus propias disensiones",
se retiraba abatido por el río, que no era entonces para :él de
la victoria,Lan.~udy su gente dieron elúltimo adi6s á este
pueblo en donde habian naCido, en donde no debían demorit.'

Abdalá 'Beti-Hari, n.o ,bien tuvo noticia de ,la llegada de'
los Reyes al Real de la Ciudad de ,Vera, reunIó á los moros'
que en la villa quedaran, y con sus mujeres é hijos fueron
el día 'ro de Junio del año 1488, á rendir pleito homenaje á
aquellos Señores bajo cuyo imperio la Providencia los colo­
caba. SS. AA. designaron á Ben-Hari como Alcaide del,
común de los vecinos de e~ta vill;á, y nombraron por su Go-

'bernador y' Alcaide desti' for~aleza' á su co~tinuo en' la. '
Corte, Muy Magnífico S~~br D.' Juan de Benavides, que era ..
en la corte ,de tantovalimierito, que diez días después, cuan­
do los Alcaides de los pueblos del río Almanzor se presen~

taron ,á 'rendir pleito homenaje 'á los Reyes~ dieron éstos' á
, D. Juan 'de Benavides lacomisi6n ,d~ recibir en nombre "
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de. SS: AA.~quel alarde. de·. sumisi6n yrespeto. -AQte aql::lel ;:: .
cumplido y valiente caballero fué donde el an~iano" Alcaide',:"
de la: ciqdad de Purchena prOI~unci6 aquellas, palabrasqqe '
la historia conserva y la noqleza é ,hidalguía se ~ncargan de
publicar:, ,

Alli tenéis aquella ciudad de Purchena que el destino y no las'
armas ha puesto en vue~tro poder; idY entregaos en ella; y dadme,
á mí licencia para que vaya á llorar en África, mi desventura. '

Nuestro'gran, historiador D. Modesto Laíuente dlye que
e~tas,palabras las pronunci6 el Alcaid~dePurchenados

años. después,' en ~l siti9 y Real de Baza, adonqe supone fué
el Alcaide citado á rendir pleito homenaje á los Reyes; pero
cQnstando que á Vera vinieron á este. fin en I488 todos. los
pueblos delrío Almanzor, no s610 los que reciben las aguas'
que. por, Purchena pasan, :si que también los que envían sus
aguas á Purchena, habiendo ci'ertas noticias de que á, Vera
vinieron Alaxcar' Abul Hacar, Alcaide de Somontin; Mah97
n'lad ,Abu Efaux, que lo era de Urracal, y Rami Aben Z~i:-,"

ne, <l~ Lucar, cuyos pueblos rod~an y: d~min~n ~~~rchen.a"
no es de creer que esta ciudad se resistiese á',prestar pleito..
homenaje hasta el sitio de Baza,. en I490..

.Fué D. luan de Benavides Gobernador de' esta' villa.y
Alcaide de 'su fortaleza, limitada entonces á lo que hoyes'
torre del homenaje, .hasta el día 26 d~ Julio de I496, en que
los Señores Reyes Cat6licos, deseosos de incorporar á la Co­
rOIl:a la pl'aza de Cartagena, que era del Señorío de D. Pedro
Faxardo, Adelantado de Murcia, diéronle á cambio de aque­
lla plaza fuerte los pueblos de Vélez'Blanco, Vélez Rubio,
María y Oria, con el título de:, Marqués, y el Señorío de las
Villas de las Cuevas y 'Portil1a,Zurg~na, Arboleas, Albox,
Cantoria, Albánchez, y Benitagla, constandq la gran consi·
.deraci6n y mucha estima en que ,los Señores Reyes tuvieron
á esta villa, no sóló e~ el nombramiento de Gobernador, para'
cuyo cargo eligieron á su continuo y cortesano D. Juan de'
Benavides, si que también en 'la cláu~ulaque en la escritura

.de permuta, antes citada; hi~ieronconsignar, expresando
que ·si· en algún ,tiempo estimasen SS. AA. conveniente re­
verter á su Señorío la su villa de las Cuevas, no podría á: ello

/
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opo'nersela casa' de Faxardo, si se le concedían 2o.ooo·ma.!'
ravedís' de j üro~ , , , '

Durante el gobierno 'de D. Juan de Benavides;:: vinieron
á,establecerse en esta villa' muy nobles y honrados, caballe­
ros de las ciudades de Lorca y Murcia, á quienes los Reyes,
Cat6licos heredaron con los bienes que habían sido de, aque­
lIosmoros que conL'anzud se fueron al Real ,de Granada, ,
reservando SS.' AA. pa~a su corona los bienes confiscados á
Lanzud, que eriln las casas de su morada en la plaza (hoy
¡as casaS consistoriales y antigua cárcel), las Almazaras de
las Cuevas (hoy casas de D. Francisco Bravo Alarc6n),. el
huerto, que se llamódesptlés' del Marqués (hoyes de 'don
Franciscó Bravo Alarcón), y'el pago de' tierras inmediato,
que se llamó de Lanzüd (hoy se llaI?a de~zud).

Entre los caballeros que por aquellos días se establecieron
en las Cuevas; se 'hace menci6n de lo~ dos hermanos Rodri­
go y Gonzalo Pérez Monte, Espejo y Leonés, cuyos ascen-

! die'ntes habían sido heredados en la cit~dad de Villemi por el
Infante D. Juan Manuel; los hermanos Francisco y,Ginés
Garcia de Mula y Alcaraz, cuyos antecesores poblaron en la
villa. de Mula y fueron muy honrados por'el Rey Juan el II;
Diego Abellán Caxa Vizcaíno y,Ategui, 'de solar muy noto!'
rió; Alonso Peñuela de la Zerda; Romero, el viejo, de casa
infanzonada, y otros muchos' que recibieron en merced las

,casas' que en las Cuevas habían abandonado los del bando
de Lanzud, constituyendo así un barrio cristiano en'las
Cuevas, mientras perseveraba el bárrio mahometano ~n

Portilla.
:Antonio Peñu~la de'la Zerda,que se ha citado, fué'aquel

,caballero rico en grandeza' de alma y no pobre de bi~nes' de
fortuna, que años después pretendió levantar casa' fuerte' en>
un monte quedoriliria' al eh' que la fOrtaleza dé la\'illal,i'se
levantaba' y á' cuyo' amparo construía entonces D. 'Pedro,
Faxardo su palado "castillo, que se llamó de la Tortuga, por
la clase de construcCión, y como D~ Pedro Faxardose opu­
siese á la pretensi6n4e' Alonso Peñuela; éstertibvió,'~pl~ito,

o,bteniendo enáutos de' vista y revista Re'al 'proYiiai6ii en.'que
se' le autorizabá.,p~ra levantar torre en dónde'lo pret'eIidía,

l'
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pór,'pro,ceder de casa' infanzonada, y no ser el d'e los ,Vé~'ez

Señor solariego de esta villa. Esta torre, "aunque: arrl;linad~,

ha:llegado á ~nuest¡'o siglo, 'pero hoy' s610 'se, conserva.. el ,
nQmbreen el barrio que se llama de la:_ Torre de Peñuel~,.:

, , No'eran menos honrados yfamosos algunos de los mqfos
que en las ,casas de Portilla vivían. Distinguíanse allí las fa­
miliasXati, Abenzada; Abdulazis, Mashaqui, Cahit.J7 sobre
todas, la de Ben~Hari, tanpreciadas de su abolengo, que
según se ve e~ los libros parroqui~les, no dejaron su apellido'
al ser bautizadas, como ordinariamente sucedía en todos lo~

pueblos del Reino, y eran los de esta villa tan tenidos por
buenas-y honradas personas, que en el pleito que en 1511 '
traían las ciudades de Larca y Vera sobre sus confines y tér­
minos, una y otra parte encarecían mucho el buen testimo­
nio de estos moros de Portilla.

Desde 1496;según dicho es, dejó esta villa de ser reálen­
gapara pasar á Señorío, pero jamás fué de'Señorio .territo-

. rial 6 solariego, pues antes y después del rebeli6n tenían los
pqbladores el ~Ieno domi?io sobre _sus, casas y tierras, s61C?' bra.
era de, S~ñorío jurisdicional, y sus Señores nunca t'uvi~Fon

, otros derechos que el de nombrar Alcalde, mayor letrado,
design~r los individuos de Concejo, entre los que el mismo.
Concejo proponía y percibir una m6dica cantidad en concep­
to de alcabalas, amén de las dos 'tercias de: diezmos", siendo
en 10 demás Gonsiderado como cualquier otro de los pobla-
dores 6 naturales. . ,,' ,

Tan grande era la influencia que los caballeros cristianos
llegaron á ejercer en los moros de las Cuevas y Portilla, y

, eran éstos tan poco molestados, que 'no -tomaron parte al·
guna~n los multiplicados levantamientos que moros y m?­
riscos intentaron desde 1492 hasta 1568, en que tuvo lugar,
el general rebelión. Cuando en 1493 se rebelaron las Alpu-,

, jarr'as y el Albaicíri de Granada y las sier!as' de ~as Guájaras
'y Filabres, ~odos 10s~ pueblos del río Almanzora dieron
gente á aquel movimiento en que no tomarc;m parte; y las'
Cuevas y Portilla np lo aprobó ni di6 un -solo ,hombre para
llevarlo, á ,cabo~ En el año de 1500 se'subleYa~oIi ,lo~ pueblos
de la Sierra de Fi1abres y su marit:la,. irritados por. los _.priyi-
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,', legios y 'mercede~ quese 'ófreCÍan 'á ' los moros que pidiesen
"e,l Santo Bautismo, teniendo que venir el ,Alcaide de los Don­

celes para meter'á estos pu~blos en paz y sosiego; ylasCue­
vas y Portilla reprobó aquel' movimiento. ' Cuando, aprove­
chando el levantamiento dé'las Comu~idadesde Castilla, se
pusieron en annas los moros de la 'Hoya' de Baza,. Marque­
sadodelCenete y Sierra Nevada, los moros de l~s Cuevas
y Portilla' reprobaron aquel alzamiento, considerándolo "pe'r-
Judicial á _su causa. ,

Al contrario que ocurría en' otros pueb.1os, fueron pocos
los que después de la recon(¡uista abandonaron sus tierras,

: y sólo "cuando se les puso en la alternativa de dejarsebauti­
zar ó ausentarse desu patri~, fueron muchos los que al Afri­

, case marcharon, quedando reducido á una tercera parte 'el
vecindario de 'las Cuevas y Portilla, p~ro siendo de notar

" que porehtonces quedaron aquí las principales familias.
Pero llegó aquel célebre 'alzamiento que hizo estremecer

á to~a España. y frié bin terrible como'el último estertor de
,un pueblo que muere. La Providencia había decretadQla
desaparición en la tierra de aquel pueblo que por espacio

,de setecientos afios se' 'hahía:enseñoreado, de los pueblos en
;quevivía, y al desaparecer conmovía consusestremecimien-.
··tósá larriás poderósanación del mund()., En aquel1aoca~

sión; la' gente mora de Portilla que podía' empuñar las; ar­
mas siguieron' al jefe de la fámilia 'Beri-Hari, que. el día 24
de Diciemb~e de 1568 s~ h'allaba en las Alpujararras; fué
uno de aquellos caudillos que proclamaron á Aben Humeya,

, y asistió después ,á las fiestas 'reales que aquel reyezuelo
'mandó celebrar enPurchena, y que con tanta gracia ,como
galanura describió Pérez de Hita, si bien nose sabe por qué
este 'escritor llamaba el Albe/arí a'l que, 'era conocido' errPor­
tilla por Gonzalo Ben.:Hari.,
" ,No todos los moriscos se habían retirado de las Cuevas y
Portilla. Muchos de eÍlos permanecieron ,allí, 'Y aunque en ,

'todós los pueblo~ del Reino de Granada, aun' en' la misma
Almería, se suspendIeron los libros parroquiales, al menos
'en la pa~te que á ios 'moriscos sereferúl, aquí continua~on

. extendiéndose las partidas ,de bautismo aun de los' 'mismos

".
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hijos' de mori,scos,,'lo mismo en, 156g'que en 1572, en qU,e
.á, pesar de las tropas y cuadrilleros cristianos, lbS subleya~o~ "
:se enseñoreaban de todos estos .lugares. Asi aparece, de .lqs
,libros de la' parroquia que no se interrumpieron en, aque,ll<;>8
aciagos días,' como en otras partes su?edi6. '

EI'día' 24 'de Septiembre de 1569 se presentó ante los mu­
~:ros de la inmediata ciuda'd de Vera D. Fernandillo de Va­
-.lar, el reyezuelo Aben Humeya, seguido de, aquellos tan
~neros Gamo animosos caudillos que le habían proc1ama,Glo
Rey y Señor; con él venían Ben-Hari el de Pottilla; Farax

;cAven Farax el Negro, de Zurgena; Abenaix, de Canto~ia; el
.. Maleh de Purchena; Abenzaide el de Serón; Abu ;Efam; de
;Somontin; Puerto Carrero el de Gérgal; el Habaquí,.Carac~­
:cha y tantos otros' como más tarde ómás temprano reg'aro,n

, :'Con sangre de, cristianos y con su propia sangre el suelo ~n

:-qu'e habían nacido. Comandaban entonces un ejército demás
'"de ,veinticinco mil hombres y s~ proponían apoderarse ,de la

plaza de Vera, rodeada de murallas y bastiones ,de orqende
, los, Señores Reyes' Católicos, ,de muy grande importanci~,en
_aquella'guer a, que no se acabara tan' aina, si comoeLre-
, :yezuelo se proponía, le encontraran los de 1v.:[ondéjar"y los'

. -vélez, dentro de los muros de Vera. ' .
U'NT . " ,Era á la sazón en ella Teniente de Alcalde' ,Mayor por el

\ .MuyMagnífico Ldo. :Mén4ez Pardo, el Ld. Juan Soler, q~e

; viendo el' aprieto "de la ciudad,' que s6locon~aba entonces
, con sus' trescientos vecinos para defenderse, acordó, con el
'-Cabildo y Concejo de la ciudél:d pedir 'so'corro á Lorca, ,man-

o dando para ello tres emisarios,que se avent.ur~sen áatrave-
, , 'sar por el campo de ,los sitiadores; salvando así la eventuali-
," ,dad de que' uno Ó, dos ,cayesen' en manos de los enemigos.

¡Hermoso y noble ejemplo dieron en -¡a ocasión aquel1~los

hijos de la ciudad de' Vera, ,dispután"dose la gloria de. expo-' ,
. rterse á la muerte por salvar su patria! Como todos lo de-'

, ; seaban, tuvo la suerte que decidirlo, y ella marcó' los nom­
bres que nunca deben olvidarse: Adrian Leonés, Mateo Nú­
ñezy Diego de Céspedes. La noche que' sucedió al día ,24,

'. ,que fué de angustia y sobresalto para los hijos de Vera, sa­
, lieronlos tres de la ciudad,' mediando unahor~ deja salida
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1iel uno á.la del otro, y fué ·tanta su ventura que los tres re­
gresaron á' 'su ciudad natal. acompañando á los valerosos:
hijos de Lorca. .. . .; .

Amaneció el día 25. E;ntre los sitiadores corrió la voz de
que los emisarios de la ciudad, sitiada habían burlado su vi-

'. gilancia dirigi~ndose á Lorca en demandá de socorro, y el,
terror cundió por sus filas, comprendiendo la necesidad de'
apretar el cerco y multiplicar los ataques,. para recibir des- .
de los muros á aquellos valerosos guerreros que tantas veces
les habían hecho morder el polvo.' Vera no podía' ya resis-
tir, no obstante el héroísmo' de.sus 300 ,hijos armados. La
muerte y la ignominia cerraban todo el' horizonte· de. aque~
lla ciudad, que Fernando é Isabel habían engrandecido'con
su presencia y con sus dones. No había esper·anza. La de­
sesperación y el espanto' tomaban posesión de la ciudad y se
asomaban ya á los semblantes d~aquellos héroes" dignos,'
hijos 'de los que en Numanciay en Saguntomurieron. 'De .
prorito la confusión cunde en el ejército sitiador; dejan los
soldados las ~scalas, .abandonan las trincheras y eil' confusO' ral
trc;pel huyen por el Real liacia la Ballabona. ¿Qué había su­
~ced'ido?

':- Era Alcaide de la fortaleza y castillo de las Cuevas el es- ,
forzado capitán Pedro Jordán de Tortosa. Á la aproxima-'
ci6n de losmóriscos se había. encerrado en su fortaleza con
las familias .de cristianos viejos que en las Cuevas tenían sus
casa~. Al!í recibían noticias del sitio de Vera. Allí supieron. ,
la amarga 'desespéraéión en que se ha.llabari sus hermanos, y ,
atendiendo más á su coraje que ásu n~mero (apenas llega­
ban á noventa), se lanzaron por el camino' de los Silos, con.
el propósito de molestar á los sitiadores por la espalda. Atra',,;
vesaron la Cañada de Vera, y cuando se aproximaron á la

. cuesta Colorada, éon el' fin de dar ~lguna esperanza á los'
sitiadores, hicieron algunos disparos~ Escucháronlós prime­
ro los sitiadores, que temían la llegada del socorro,y con
la vOz. ¡Lorcal¡Lorca!cundió entre. ellOs el terror, huyendO' ,
precipitadamente á ponerse en salvo.' '

Pero muy pronto conocieron. su error, 'viendo sólo un pu­
\' ñado de caballeros de las' Cuevas' en la .que suponían 'avan-

, \
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zada' de' la gent~de Loica, y' corridos' 'de v.ergüenza, montan
en' coraje yse revuelven' contra aquel centenar de valiente's,
qu~ no huye ante· el mÍm'ero 'ni Se acobárda por 'el Juego
nutrido que recibe, sino que cede el terreno palmo á palmo"
y siempre bajo el fuego del enemigo, hasta el punto' que una

, bala de arcabuz alcanza y atraviesa un muslo' al valiente ca­
" pitán Pedro Jordán' de Tortosa. No por eso huyeron los hi~'

jos de las Cuevas. En su pueblo entraron recibiendo el fuego'
y siendo como la: vanguardia de sus enemigos, que al11egar

" incendiaroh el huerto del Marqués y alguriás casas, y dieran
detqdas ellas buena, cuenta si la' gente de Larca, que- ha­
bía llegado á 'Yera, 'no saliera en su seguimiento y picara ya
su retaguardia. , . '

Muy agradecida.se mostró en- la ocasión aquella la ciudad ,
de Vera. Reunidos su Concejo y Cabildo, acordaron dar gra­
das al Dios ,de las batallas; proclamar por Patrono y,Aboga-

1, . do de la ciudad á San Cleofás,. cuya fiesta celebraba la Igle-
'sia el día 25 de SeptiemlJre;, nombrar Comisarios que, prece-

.. didos de los maceros y heraldo de la ciudad, pasasen á la vi­
lla de ,las C~evas á. dar las graéias al su Concejo y visitará' .ra' y. Gene. a .
Pedro Jordán de Tortosa, que se hallaba postrádo en cam~

á consecuencia de la herida que había recibido, y que los Co­
misarios llevasen la escr~turaen que la ciudad de Verahacía

/merced al capitán Pedro Jordán de Tortosa de las tierras.
que le pertenecían en las Peñas de Palacés.
':Aunque después de esto .nada suf~ió la villa de las Cue-.

, vas en aquella lucha cruel y sangrienta, fué,'sin embargo,
, su territorio t"eatrode escenas .trágicas y crueles.. Era por
áquellos días Alcaide de la villa de Zurgena Farax el Ne­
gro, que con su gente solía venir á los' campos de Guazama-

. ra, y ocultándose entre las malezas que abundaban en aqúe­
llas parajes, aguardaba á los mercaderes que de la ciudad de
Larca venían á la ciudad de 'Veraó iban de ésta á aquélla,
robándolos, ca~tivándolos 6 asesinándolos. Tuvo de ello no­
ticia hi ciudad de Lorca y mand~ su gente que se apostase
en lugar oculto, y cuando la gente de Farax,dirigida por
ésté, salía de sus celadas para sor'prender'á los mercaderes,'
~ueron.sorprendidas por' los de Lorca, que si~ darles tiempo
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,para defenderse, les obligaron á meterse entre la, ,maleza,de
'un monte allí cercano. Los ,de Lorcarodearcm el~on!e, ,Y

"como á la de,scubierta' recibían el fuego de 19sque ,entre l~s

,arbustos se~ocultaban, prendieron fuego al monte, 'per~ci~n.

do allí todos los moriscos, excepto Farax, que de ,una mane·
,ra diab61ica, saltando por las llamas, huy6 por la rambla.c,1e
Guazamara, sin que pudieran darle alcance los de ~ caba-,

,110, Y desapareCiendo, sin qu~ de él volviera á tenerse )loti-
cias, hasta- que, convertido en corsario, fué por algunos 3:ños
el terror -de todas estas costas. n,e tal acontecimiento s610'

,se conserva en aquellos lugares lo'snombres'que llevan to-
-davía la loma de Faraxy las celadas de Farax~ , '

Á la muerte de Aben Ab6 se dispersaron sus caudillos por
los pueblos del Reino de Gramida, en donde muy pronto se
convirtieron en capitanes de cuadrillas de Qlalhechoresque
~huyentaron la seguridad de los caminos y la tranquilidad de ,

, los pueblos. Para acabar con ellos se crearon aquellas cua·
. drillas, de las que se destinaron á,la ciudad de Vera la del

capitán n. Franci~co Gallardo y la del capitán Pedro, C~r- al
vantes, -que muy pronto dieron cuenta d~ los'malhechQres "
que infestaban la sierra de .Filabr,es y el río, de Almanzor.

, En 1572, lacbmisi6n de Poblaci6n y:Hacienda que,re~i. ,
día en la ciudad de Granadatom6, posesi6n en pombre ~e

S. M. de los bienes que habían sid~ d,e moriscos 'y les fueron
confiscados al ser ,conducidos' á las, Castillas y como el Mar-

.qués :de Vélez,'Señor'de las Cuevas y Portilla, a,nduviera
algo rostrituerto con S. M.el Rey 'Felipe n, por aquella re~

pentina retirada que del ~ampo de D. Juan de Austriah.abía ,
hecho en Baza, sin aguardar á la comisi6n de Poblaci6n,
admiti6 pobladores y reparti6 ,~uertes; 'por 10 que el, día 3
del mes de Noviembre de, 1573 sepresent6 en las Cuevas ,el
M. lo Ldo. Bonifaz, Alcalde del Crimen en la Re,al Audi~n-

. ·cia y Chancillería de Granada, comisionado por S. M"I?ara
hacer lapoblaci6n de esta villa,entre los,pobl~doresqueel

, citado Mat,qués, presentase. H~zo apeo de las haciendas y
casas, destipando de éstas para' elp6sito,_ que aun hoy se
CQnserya, las casasde los moriscos Alonso Racli, Peqro Al-

o mohadim y Luis HaraL !lizo 400 stlertes de poblaci6ny ªd- '
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-miü6 2g8 pobladóres, reservando 'dos suedes,,para elB~ne·

.diciado 'y Sacristán. " '. ' " '
:' ,Por Real provisi6n.seestableci6~que'fueran ¡6 19~ .iridivi-,
,::duos del Concejo 'de lávilla;:y de ellos, dos Alcaldes Ordil1a..:

.. :rios,' seis Regidores,doá.Diputados, 'un Procurador' Síndioo
. general, un ~rocur~dor' Pe~sonero~;un'Mayórdomode,Pro­

pios, un Visitador de Propios, un Administradory un' Lla-­
vero del Pósito. Los individuos del: Concejo, cuyo cargo era
anual, 'no podían ser parientes, los unos de ·los otros, de
cliya disposiCión se suplic6 ::por la villa repetidas veces, por
la dificultad qu~ ocurría atendido el corto mímero de los ve­
cino's, y tehie'n~o en cuenta que de cuatro en ,cuatro años
eran, residenciados los individuos de Concejo, yel que lo

" fué un año, hasta que fuese residenciado no' podía volverlo á
ser, como tampoco sus parientes.

No terminó con esto' la pobladón de la villa de las Cue­
vas. Los pobladores mostrados por el Marqués de Vélez no
vinieron todos; y muchos de los que habían venido, sintién­
doseagraviados en ~l repartimiento de suertes y ventajas,
se salieron de las suyas y se ausentaron de 'la villa~ Dió esto
lugar á nuevas Reales provisiones, mandando abandonar la
población de Portilla, y que á sus pobladores se diesecasa
en las Cuevas, porqúe siendo una 'de las condiciones d~' la
población que los pobladores construyesen un cerco de ta~

pias, adonde pudieran hacerse fuertes en el caso de sufrir
invasión de turcos ó 'berberiscos, que por entonces invadían.
frecuentemente esta costa, ,no podían los de Portilla ni tenía~
sitio á propósito para construir su ·fortaleza, y unidos á los.
de las Cuevas, pocos años después, expropiaban .las casas
que rodeaban la torre y castillo palacio' de 'la Tortuga, y
const~uyeron la. muralla que hoy se conserva, y la cava y,
foso,' que hace pocos años desaparecieron; ayudando en su
construcción el Marqués de Vélez, .porque dentro ,de mura­
Has edificaría sus paneras y las dependencias de su. casa..

Hasta el año de' 1588 no' terminó el negocio de la pobla­
Ción, .ni estuvieron tranquilos los pobladores nuevos 'pi los
naturales de la villa. En '1488 vinieron los Reyes Católicos
á la ciudad de Vera, y entonces eran las Cuevas una villa de

Ul1IR
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más 'de I.ÓO'O vedlü:)sinoi~s,sin que hubiese ,en ella cristia­
no alguno. En 1588 era las Cuevas una villá de unos '450
vedrios;" sin quehubiese;érr' ella ningúu'moro. En:1488 era

'un: lugar del: Clima'.(partido) 'de Medina 'Baira; eri" i588 era
lá'capitalde ,unextensoseñorí<?, Cien años habían-sido -bas'!' '

, tante 'para: tan grande transfo rIl'1aci6n~ ,: '
¡Un siglo! >' ,'
¡Gran siglb fué aquél!

.Y General

MIGUEL BOLEA y SINTAS."

P.c.. Monu .nral de la Alham
CONSEJERíA DEe,' lT·



:r)'OCUMENTOS QUE ACREDITAN LA ESTANCIA

DE CERVANTES EN 'BAZA

(Tomados de los orig-illales hallados e;" el,Archivo de .!:.1ma1ecas.)

'Al tiempo de dar sus cuentas, á principios de 1603, en el
, Tribunal de Contaduríá mayor, el receptor de B3:za, Gaspar ,a v Ge o"

Oso io de Tejada, presentó, para su descargo,. mía. carta de
pago que le, dió Cervantes cuartdo,en 1594, e,stuvo comisio-
nado pa,ra recaudar las rentas atrasadas de aquella ciudad y
su' partido. Á vista de este documento, preguntó el Tribunal,
en 14 de Enero de 1603,.á 'los Contadores de 'relaciones si,
Cervantes había dado 'cuenta de,su comisión y satisfecho .el
cargo'que.1e resultaba. Los Contadores, en su informe,dado
en Valladolid con fecha de '24 del mismo mes" expusieron
que,aunque constaban las cantidades ,que había remitido á

. Tesorería: general, apareciendo ,sólo en descubierto de dos
mil seiscientos y tantos' reales para el compl.eto de lo que ,se
le rp.andócobrar por la Real cédula de 13 de Agosto de,I594,
no, había, dado, cuenta de l~ respectiva procedencia de ellas,
6 sea deloque había. conseguido cobrar de cáda pueblo, y

. pá~a'Rue ..' vini~~~ á darla se .~abía,'mandado al Sr. Bernabé
d¿P~dro¡~Ó~;PtÓveeclbr:~gehe:tal:'délá:A:rmada,.1e; soltas~ ,de

:: la cárcel, donde estaba :enSeviIla~~)d~ndd';fiat1za~ld~::;pres~n'7

"tarsedentr,o de ci,ert? término, y' queJl~st,~ 'entónte~r~~. ha:-

.-•. ",- .'.. (1, • s
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bía parecido ni' sabían las diligencias hechas. Poco~ días des- ,
pués que se dió este informe debió llegar Cervantes á Valla.;,
dolid, donde',ya estaba el día 8 de Febrero. con su, familia,
pues consta que su hermana D.aAndrea se ocupaba en re~

poner y habili~ar el equipaje del Excmo. Sr. D. Pedro de
Toledo Osorio, quinto Marqués de Villafranca, que acababa
de regresar de la expedición de Argel,.y· entre su~, cuentas y
apuntes hay algunos' de letra de Cervantes, al cual todavía'
se hicieron nuevas notificaciones, sin embargo 'de permane~

cer en Fbertad yde ser tan corto su delito t que al fin hubo
de satisfacer, residiendo en la Corte el resto de su vida, á
vista del mism'o Tribunal que tantas veces le había requerido .
y apremiado para ello.

DILIGENCIAS DE EJECUCIÓN EN BAZA

,En la ciudad' de Baza á '9 dias del mes de Setiembre~ nera(
de 1594 años, Mi~el dé Cervantes Saavedra, Juez egecutor ,
por s. M~ en virtud de una real provision librada de Jos Se-
ñores de conta<Íu~iamayor de hacienda, su data en Madrid,. '

, á, 13dias del mesde A~osto de 1594 años,' la cual. esibió é
, mostró originalmente, de que yo el Escribano doy fé, dijo:
que en virtud "de la dicha, realprovision ha venido á esta
Ciudad, á tomal; cuenta del valor que han tenido este presente'
año de 94 ¡as rentas de tercias y alcabalas desta ciudad éde '
las villas é lugares' de su jurisdiccion é partido, para saber. el
finca que hay é queda para S. M., pagados los juros que es- ,
tan situados sobre las, dichas' ~entas;, p'at:é:i. que sabido, haga,
é,cobre'lo que monta el primero tercio de la dicha finéa;é .
la.dicha cuenta la hizo coni'nterve.ncion. é comunicacion def

, Lic. Antonio de-Rueda, alcalde mayor, tiniente de,corregi- '
dor destaciudad y su tierra, estando presentes Alonso ,de
España; tesorero propietario de: la: cobranza de las rentas'~

de~ta ciudad é su tierra, é partido, éGaspar Osario de Teje-.', r¡
'd~ tesoreronombnldo para este presente' a~o por no ,haben:'
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afianzado el 'dicho Alonso de España, tesorero propietario,
confo~me á la órden queSo M. tiene: dada;: la cual dicha
cuenta' hizo en la forma siguiente: Consta· de: dos 'partes~ ó
de cargd.y bajas; co~sistiendo el cargo en una .. partida de
334~320 mrs'.' por el encabezamiento de'las tercias y,alcaba.'
la~ de Baza y ~e.los cuatro pueblos de su jurisdiccion, cunar"
Cujar, Caniles y Benamaurel ,correspondientes' -al 'mismo .
año 94; 'yen otra de 50812! mrs'. por 'las'noencabezadasde '"
·Freila,. Roya y Macael.-Y luego se:dice:, Y advierfese que·
,las alcabalas de los lugares de FinéZ y Somontin', aunque se'
ha fecho diligencia para,' atnmdarse; no:hahabidop6nedor;.

.y ha 'muchos años que no se 'ar~i~ndan,porque s.on lugares
que eh la nueva poblaciOIí se poblaron é ;repartielonporsie­
rra'é marin::l, é pretenden que sean francos de alc~bala, ~que'

está mandado 'que' traigan declaracion de S. M., y ansi lo •
declar6 Pedr() de Medina, escribanO de, rentas. Las bajas
consisten en otras dospartidas,'la ,La de 3268419' mrs. por
juros concedidos sobre las ~isma~ rent~s; y la2.l1de4100o'

. mrs. tambien de juro por dos vidas, por salario del tesorero
Alonso de España. De modo que. importando 'el, cargo, br.,· yGer

.' 3393132 ! mrs., y la~ bajas 33°9419,' se 'redujo el,credito'
de la real hacienda á 83713 !, y repartido en tres' tercios; , '
correspondi6,á cada uno'27904 mrs.-Y:prosigue diciendo:
y en la manera que dicha, es se, fenescióé ~cab6 la, dicha
cuenta~ 'é lo firmaron de 'sus nombres el d.icho egecutor y al­
calde IIl~yor' éAlonso de Spa:ñay Gaspar de Tejeda, é Pedro
de Medina, escribano de rentas.~El Lic. Antonio de Rue,;. :
da.==Miguel de Cer,vantes Saavedra. ' Gaspar OsoriodeTe-, '
jeda..::.-Alonsode España. =Pedro' de 'Medina. ,Ante 'mí:
,Cristobal Minguez, Escribano. =E luego, el dicho Miguel de
Cervantes, egecutor, re'quirió al dichoaIcalde' mayor que ,
atento que no hay tesorero que haya cobrado las rentas'
desteaño 'por no haberse nombrado hasta agora, ;quedice.
se ha nombrado á Gaspar deTejeda:~ y nohadadó fianz'a ni
tiene 'cobrado ninguna cosa, 'que le señale de quien pueda'
cobrar los dichos 27904'! mrs~ para que' se despache .luego; :
yel dicho alcalde mayor dijo- que' le' señala'; .para' que' pueda' .. ' '
cobrar, á Simon' Sanchez, 'mayordoinode~taCiudad,-encuyo .

./:,r;
r',~: :
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poder entran las rentas del. encabe:zon della, y á Juan de
Guenca,persona.,que tiene arrendadas l~s rentas. de l~ Villa.
de Cuyar ,del encabezamiento della; é por el dicho egecutor
visto, mandó, que se notifique luego á los dichos ·Simon
San6hez ~,Juan de Cuenca le den é paguen los dichos 27904 t
mts., con apercibimiento que 'si luego no se los dieren é pa­
'garen, estará á su costa 'en.esta ciudad; é ansi lo proveyó' é
firmó de su no'mbre. = Miguel de Cervantes Saavedra.~
Cristobal Minguez,: escribano. Siguen dos notificaciones del
escribano á los mismos Cuenca y Sanchez con la 'propiá fe­
cha~ ~Y continúa así: En Baza á rOdias del mes de 8etiem-

, bre de r594 años, ante mi' el escrihano é testigos y yusó es­
critos parescieron los dichos Juan de Cuenca é Simon San­
chez, é dijeron que ellos quieren pagar á el dicho Miguel de
Cerv'antes lo~ dichos 27904 i mrs., é ansi se lo dieron é pa- ,
garon~ y se los rescibió de los, susodichos, de cada uno la .
mitad, á vista y, presencia. dé mi el escribano é testigos, de
que doy fé; y ansimismo otros 55<? rnrs., de' un dia de salario
que les repartió porno'le haber pagado luego, como ,se .les I

J ra
notificó, y dellos les dió ~ otorgó carta de, pago para que se
les pase en cuent~ de lo que debieren pagar; el principal de
lo, ques á su cargo, porque el salario no lo han de cobrar,
por ser por su culpa; é l~firrnóde su nombre; testigos, Luis
de Medina,.é Rodrigo Fernandez, é Pe'droRuiz,vecinos dé,
Baza. =Miguel de Cervantes Saavedra.:-'Ante mi: Cristobal
'Mirtguez, escrihano. ' En Baza en 10 dias del mes de Se-
tiembre ,del dicho, año, el dicho Miguel de Cervantes, juez
egecutor, mandó notificará Alonso de Spaña, tes~rero pro­
pietario desta Ciudad y su tierra, que luego 'le dé y pague
27'~0 mrs.' de cinco dias de salario que le reparte como á tal _ ,
tesorero, por no haber afianzado en tiempo y enviado la di­
cha, finca; que sori de. dos dias de la venida de Madrid y
vuelta, y otros dos de la venidaé vue1t~ de la Ciudad dé
Guadix á esta, y 'un dia de ocupacion en esta Ciudad. éha­
ciendo la cuenta, y no lleva nada de la llevada del dinero;',
los cuales le pague iuego, con apercibimiento que leegecu­
tarápOr ellos y á las personas que le hubieren renfCl-s para
que las paguén á cuenta d~ lós 41000 'mrs. .que ha de haber

, \
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de su salario ~e tal tesorero, con' mas los dias que por esta
razonse detuviere; y ansi lo proveyó é firmó de su nombre. =

. Miguel de Cervantes Saavedra. =Cristobal ,Minguez, escri-'
bano. =Notificacion: E luego lo" notifique á el dicho Alonso
Spaña en persona, el cuaÍ dijo que compulsoé apremiado é
por redimirsu vejacion é su perjuicio, de su dinero, para los
haberé cobrar de quien tenga dinero, le quiere dar é pagar
los dichos 2750 mrs., é ans{ se los' dió é pagó, yse los recibió
ávista é presen~ia de mí el escribano é testigos, de que doy

, fe; y dell~s íeotorgó carta de' pago; é ló firmó de su nom­
bre: testigos, Luis de Medína,' é Rodrigo Fernandez Ruiz, é

, '. ]uin ,de .Cuenca,' ,veqinos,de -B.a'za. -:-Miguel ele ,Cervantes
S~av.edra:. ~-,~nt~iní: \Cri.stobal M;inguez, escribarlO.~E 'Y9

.'. ,el dicqo Crlstobal Ming~e:z de Salce~b, e_scriba~o~el ¡{cy
,~uestro.~~ñ.or,' é publico del nú~~r9 de:l~, dicha qiudadde

, :~az'a:y su tier~a, fllí ,pr~sente álo q1J,e dicho es con eld,icho
:'.egeq1.ltor, yvah estos autos en cip'co 'fojas con ~sta,en ~ que
'va:~i ~¡gno.' ~ Entestimonio' de verdad: :Cristobéir,Mi~:-

_g~ez,,e~criba..no. ' .
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En 'el Museo de Artil1e~íade ,Madrid' 'existen' dos' recá~a­
ras de lombardas de hierro batido, 'señaladós CO~ 10s riúme­
ros 3;2'70' y 3.271 de orden en su Inventarió; que sir'vü~ron

en el'si1:io que el Rey D., Fernandó V 'éI'Católico ptl8Ó en
'Junio 'de 1489' á la Ciudad de: Baza, cuya'plazá'se rihdió'e:Ii'4, '
de Diciembre' dél mismo afio, firmándose laséapituláciones
entteGutiéiT~zde Cárderias y'~lcá~dilló :n1ot~: qué'ia' defen:"
dia, Hacen-el-Viejo" el que, conyertido á lareli'ii6ri cristia­
na, t~mó el nombre de D. I Pedro de Granad~ Venegas. Man-

, ,da,ba la artillería en este sitio el Marqués de Cádiz, por cuyos
servicios en él le concedió el Rey el título de Duque.
, La '¡omba~da nÓmero3.270 tiene' 205 milímetros de ca};- I

bre, I ,28 ~et~os el largo de su ánima y 1,395 metros sulon- '
g'itud total ~

,La número 3.271 tiene 2 decímetros de calibre, 1,293
, metros el largo de su ánima Y 1,42 metros su longitud total.

Estas recámaras, que se conservaban en la ciudad de Baza'
,por 'donación que á ella hicieron los Reyes, después de con­
duído el sitio, tuvieron entrada en e~te' Museo en, 1 ~ o de.
Mayo de 1842, por cesión que el Ayimta~ierito hizo á con­
sec~encia de las gestiones practicadas con este objeto por
el celoso Coronel del Cuerpo D. Juan Ulzurrun, Comandan­
te del Arma en Granada.

TR '{ Rn
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NOMBRES ANTIGUOS DE LüRCA

IX

(1) Es el mismo que se cita con frecuencia con el nom~re de Itjnerari~

de Antonino Pío; las investigaciones mo~ernaslo han restituído al Emperador
C¡racaUa, querein6 los aftos de 2 I i: al 2 I 7.

Es indudable que en los 'últimos tiempos de la dominación
.rom~na en la Península, Larca llevaba' el mismo nombre
.queen 'el día. Cuand~ los árabes invadieron á Espaná
en 713, suena Luyca como una de 'las ,ciudad~s' 'cómpreridi~,

dás en el v.entajoso tratad'o de Orihuela~ Es sabido q'.l(~ la o.
y'la ú abierta se confundían con frecuencia por romanos y .

. árabes, y' que'la prolllmciacióri d~ 'estos últimos ñizo común
esta variación, de-que hay multitud de ejemplos 'en nues~ros

nombres geográficos-. Como 'en la época que hem'o~ citado el
latín seguía siendo el idioma' de nuestra nación, y los godos'
no habían alterado 'los nombres de los pueblos, además de
que su c10minación en esta parte de la provinciacartaginen~
se fué más efímera que en' ningún otro territorio de España"
forzoso es reconocer..la genealogía romana del títul~ Lurca
-ó Larca, y remontar su ascendencia á la, postrer época deí
imperío, cuando menos..' .• .....•.

.Pero los geógrafos y fuentes más antiguos no .nos pr~seh~

tan este riombre con su forma actual tan neta y desembara~'

iada, y aun hay dudas y confusiones sobre la atribución qUé
corresponde á nuestra ciudad entre los que 'aquéllos noS

. ofrecen.' El más admitido es el de Eliocroca, que presen:ta el
~tineraricj de Antonino Caracalla (1), como población cíe des-.

JUl11
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canso en' el camino de Cartageria á Baza. Y en el célebre,
C~nci1io de Elvira, del ,año 300,. figura el Obispo Suero,
con su presbítero Liberalis, ~mbos' de Eliocroca. La situa-
ci6n en' que la da el itinerario, sudi~tanciade Cartagenay
hasta cierta consoriancia en la' estruct,ura del nombre, son
decisivas á favor de la reducciÓn de Elioéroca á Lorca; así
es que este nomb~e antiguo haprevalecido en el asentimien-.
to moderno; alternando con la variante Eliocrota,. que debe ,
desecharse, por ser únicamente una dicción viciada de al-.
g~nos códigos. ','. .

Pero hay otro nombre en los autore~'latinos que- de' geo-,
grafía tratan, cuya estructura material s'e'presta mucho más'
fácil y naturalmente á su conv~rsión en el de Lorca', óme­
jor dicho; es este mismo: tal es [torci, que Plinio enumera
,entre los comprendidos en el distrit'o ,periódico del Coñvento '
de Car.tagena topográficos que cita, y aunque vago, concuer~

, da con Lorca, y no 'hay tampoco otra ,ciudad á que haya
podido reducirse indubitadamente ' aquella antigua. Sobre
todo; el nombre, comd acabamos de decir, debe llamar po- ' 'ra'
derosamente la atención del estudioso qu~' se ,ocupa en es: '
cudriñar estas recónditas materias. Sabidoes'Q4e las pobla:
ciones primitivas, cuyo ~nombre empezab~ por una vocal

, inicial, la perdieron en .1apronunciaci6n usual, del tiempo,
y también que la terminación más general de Jaspoblacio­
nes en España es en la letra a, :qu~ es.la que más se acomo­
da á nuestra índole ,ó idioma, siendo de notar que esta ter­
minación era l~ más repugnada por el ~atín y los rOII;1anos"
En vano. ellos la desecharon y proscribferon cuidadosam~n­

te; la terminación a, que quizás era la primitiva, ha reapa­
recido 'en lá mayoríáde los nombres geográficos españoles,
á despecho deJa influencia avasalladora de' la lengua del
Lacio 'en la nuestra.';

Ah'ora bien, viniendo á la' explicación de estas reglas ge­
n~rales, si quitamos la vocal inicial. del vocablo: nJrci, co'mo ,

, :de Arsenda, que decimos ~onda, de Emérita, Mérida yde
!lerda, Lérida, y convertimos 'la letra final en a, cómo, en

,Satabi, Játiva; en Azbijí, Écija, en Calag;'rri, Calahorra, la
Ilorci de Plinio se convierte sin' violencia y., naturalm~nte

'¡.i
J
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en'la Lorca actual, la Larca 6 L'ttrka del tratado de Oriola
y derbajo iniperio~"

El' nombre de Ilárei, Larca, hace' ta'mbién admirable ar~'

monía,'cort ~l de' su yecinoUrci (1), Y con ,los otr~s' que ac·
tualmen~e q~edan de Urca y '4e Huércal. Todó 'indica un

,territorio donde dominaba 1'a 'misma apelación geográfica;'y
,como- Ilienel idioma de los primitivosGo~quistadores Ógo­
Ionizadores ~el raís.' los fenicios, ,signÍfica, altura 6 monte y,

, fortaleza; Ili-uf,/t J Itorci, ,situada sobre un ' monte, (el plano,
del castillo),'está indicada: á la vez como; la fortaleza, la ca­
pital del'tetfitorio:de ,Drd. Y ~é' aqM' ,explicad'a, por ias:r~i­
ces primitivas de1leng!la.je y satisfaetoÍ-iatnente, sin acudi'r
á las ficciones poéticas del príncipe troyano Elio U~zues y
de sus Crotonenses', la constante hermandad de Larca con
Aguilas, designada ya,en el 'sigo XII por el geógrafo El Nu­
liensecomo puerto 'de' L~r~a.
, ,Resta compaginar estos dos nombres Eliocroca é Ilorei
con relación á una misma ciudad, para los que los han apli-
cado y aplican á dos poblacIOnes ~istintas.' No, sbn todos~' fq'Yqe -erc:1
pues geógrafos muy eminentes los atribuyen ambos á. ·Lor..'
ca, y en rigor.ninguna de ,las circunstancias locales' que, los
antiguos les atribuyen .se. contradicen ni excluyen entre sí~

antes b,ien convienen yse concuerdan perfectamente, en una
sola población: Y en cuanto á la "estructura, de los vocablos,
¿qué diferendase-encuentra 'entre Ili·órea y' Eli-ocroea sino
dos letras adicionadas por corrupción de la palabra ó por
darla más énfasis y rotundidad, alteración conforme á la ín~
dale de 'los tiempos y freéuenHsimá en nuestro lenguaje geo':-
grafico? Ta,mbién pudiera haberse' intercalado la voz acra,
fortaleza, cabeza, traducciÓn g~iega del ili fenicio, y' de ¡ti·

.' _ácra-oc'ra dec~rse Eliocroca.
Para nosotros U~ci en sus tiempos se pronunció Urke ú

Orca: Ilorci, Ilorca y E/orca, y lo mismo Eliocroca, y si' ha

(1) Hay que poner mucho cuidado en no confundir la Urci 6 Ourkue lito­
ral de Tolomeo (Aguilas) con la otra Uní de los concilios godos, Urgí de
Plinio y Virgi de Mela, que e,staba en ~echina y Huércal 'de Almería i .cerca
de esta capital.

I
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habido diferencias en el lenguaje de los libros, en el vulg~r

. y corriente, con levísima elisi6n, sjeÍnpre se ha llamado LOR'
CA á la ciudad ilustre, distinguida'por Plinio, mencionada e~ ,
el itinerario, sede episcopal desde la, propagaci6n del cris­
tianismo, preservada de los estragos de la invasi6n :mahome­
tana por Teodo.miro en el Tratado de Auriolá, cabeza ,de
principado de los árabes y llave de la fr~ntera á la recon­
quista cristiana, llainada' poéticamente·la ,Ciud~d del Sol,

,'por la palabra Elio que al astro de la luz se aplica, y cuyas
antigüedades y vestigios prehist6ricos, fenicios" romanos y
moriscos y su interesante posici6n están. pregonando aún
en nuestros días su' remoto, origen é hist6rica importancia.

:'¡
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No hubo en torca caballero.
tan nobles como ~ajardo.

el que amparaba á IOl moros
- .J~ ~is~o que á i~ cristianos.

Por el ancho firmamento .
la noche· su manto tiende,
el resplandor· de la luna
que tras el monte aparece
festona las blancas nubes
que la fresca brisa mece
y sus misteriosos rayos
~e quiebran en la corriente
que por el prado serena
entre sus flores se pierde:
bajo tina verde enramada
tapizada de claveles,
donde el rumor de las auras .

:_.entre sus hojas se piérde.
y ocultos entre ,las frondas
de los espesos laureles, .
conmovido Moabdelúi . - .
quizá abraza para siempre .' ,

(i:) ·Este roman'cehistórico, debido á la~pluma del: e~ritor lorquino do¡t

José ~[ención Sastre, fué premiado por la Sociedad, Económica de Lorca. '
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á los nobles capitanes
que con él su patria pierdeI:l,
Y. que á,su ladolucharon

· esforzados y valientes, .
. prefiriendo á ser vencidos '

hallar en la lid la muerte.
· Muley-Alboaceri,.su hermano,
· que la cruel guerra enciende,
es odiado por Zegrfes,

· Albenzaides'y Gomeles,
Y'su brillante d>fona "
vacila sobre su frente,
porque sultanes tiranos
los mahometanos no quieren;
'y si en el recio combate
Mule* con b~~vura vence,
y coronado se· gloria
y rodeado de gente
entra en la morisca Alhambra,
como otras pasadas veces, .
celebrando' sus' victorias . .
con zambta, juego';y placeres,'
en sus dorados salaries
soldados,' deudos y jefes, .
urde~ tenebrosa tram'a'
que ha de estallar muy en breve~

mandada por los Alcaides
de Baza; Granada 'y Vélez. ".

; .

. :11

Del sollosúltimo's'i'áYOS
los altos montes aoraban~: '.
dando a la feraZ campiña ..
misteriosas tintas vagas.
El lucero de la tarde

::·tímidamente brillaba,

,a. Y'General .

"¡\¡
:1
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y á su resplandor inCierto; .
camino de#L6rca marcha ..~

sobre 'cordob'esayegua
Moabdelín erde Granada.
Suspira el árabe trist~,

no porque deja su patria,~-.

ni porque teme infortuniOs, _
ni porque espera desgraCias, '
sino porque dejasola
á la linda Celindaja,:'

'en los cármenes amenos ~

que el· Genil: y Darro bafian;­
. ,catorce moros: zegríes

mandados por Abenámar,
sobre potrÓs'jerezanos .
de crines crespas y largas,
lo siguéilen el destierro'
como en los juegos dé tafias,
como en zambras' y' festines, .
como en lides y,batallas,'
llevan 'ancbos alquiceles
con negra capucnaecháda,

. capellares -amarillos'
tercia~óston verdes baridás, ­
calzones pardos y ~iules; .
marlotas rojas Yblancas,
y bonete del. que ondean
p1tlmas de colores varias
con una letra que dice:
(Te seguirá donde vayas.»
En busca vade Fajardo'
yen él tiene la esperanza,

'. que del capitái11orquino
el nombre llevó la fama
ha~ta los regios sálones
de la magnífica Alhámbra.
Á largo trote ~~rniiiari' ;,

; al son'de sus: dmit~rras
por entre floridós prados·
que grato perfume exhalan;
al divisar lachídad .

• '*1-L.•:•..
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y penetrar por sus plazas,
corre indignada la g~~te"
el grito de gueJ;ra lanza,
y en confuso remolino' _
se dirigen al Alcázar, '
donde yá el rumor resuena
de bélicas trompas y armas: '

, de paz hermosa bandera
un moro zegrí levanta;

, 'Moabdelín desmonta el bruto
, humilde al freno que tasca,
y á pie lleg~ junto aÍ puente
delante de la muralla~

y al centiQ,ela le dice
en buen habla castellana: ,
-Dile á ,Fajardo, que venga, ,
que aquí lo espero con ansia.- ,
y en:tbozóse en su albornoz,
lleno de estrellas de plata
'1 azul co~oel firmamento
'que el Guadalentín retrata, ,
por si 'acaso,ver pudiera

, la gente que le ;,acompaña,
- dos lágzimas que' quemaron

su corazón y su cara.,:IR D[ RnURlU(l1\

,1
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En una tarde de Jul~o '
sosegadajyapacibl~, ,
en unsatÓll-del castilló' ,
guá~ecido de tapjces, ,':':
que los blasones de ~orca

, de trecho en trecho divi~en,.

bordados" en pedrería
sobre franjas carmp.sies,
aJ ajedrez:Moabdé1(~"
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'con Fajardo juega y ríe;
el moro juega á Almería, .
delicado y blanco Cisne;
nacido de entre las ondas:

. en noche seren~ y triste,
perla que el mar á la .orilla
llevó en sus olas movibles;
y Fajardo juega á Lórci,
sultana hermosa que vi~e '
.reclinada entre. las flores
de 'sus prados y jardines,
ondiná'que entre las linfas
del Guadalentín sonríe,
cuando sus hilos de plata
aLcorrer por los pensiles
reciben los perfumados
aromas,de los jazmines.

.'Estaba ya la partida .
á punto de decidirse,
cuando ios toques agudos
sonaron de dos clarines..
Al poco, ~nalto escudéro,
que brillante cot~.viste,
con timidez á Fajardo,
por t~mord~ interrumpi~le,

áun e~bajad6r le anunci~

"que corta audiencia le pide.
Deja á su htlésped jugando,
y al momento se dirige
á otro saión dd castillo'
donde cortés 10 recibe.
Con Aliatar el valiente,- .
el Rey de Granada escribe .
una misiva á Fajardo,·
en la que feroz le pide .
la cabeza de su hermano
y"de los nobleszegríes
que por Moabdelín lucharon, - , :
siempre~n las guerras ch~iles~

y que hoy de Lorcáse 'amparan­
dentró de susmuros'firmes~" " .

D. l\' DRlnI
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Indignado el buen Fajardo"
á Aliatar ,así le dice:
Monta enseguida 'ácaballo .
y corre al Generálife, .
'y dile al Sultán que es eso'
punto menos que 'imposible;
Que si no le satisfago, . .
que entr.een Lorca lanza en ristre
arrasando delavega .
los pintorescos confines, ."
que aquí Fajardo lo espera, ,
á quien cónoció en las lides.
y señalando la puerta;
al bravo Aliatar-·despide.
Busca á Moabdelín Fajardo,
y ambos el jú~go prosiguen:.
el árabe gana á .Lorca, .
y el. cristiano,c~ino un tigre;
le dice:: ven á tomada' .
con tus Muzas y'Alfaquíes, . . G f'

p que no hade ser ¡vive' Diosl Ihambra y .. e~era
mientras Fajardo respire# '
Moabdelínabr~ lo's brazos'
,al ver acción'tansublime,
y á su pJ;otectot,;.Fajardo ' .
ansioso en,ellos recibe, - .
'y unjdos~en·tierÍ1oabrazo
quedan' los,'dos a,dalides. '

Del día'la :luz' prim'era '
por Oriente despuntaba, .

. en el cielo reflejando
sus tintas 'de rosa y.nácar.
Apenas ,entre los pliegues
del añcho' azul.fulguraba:" I
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'ellu~ero que á la auror~:
conduce el). nubes de graná;
en el cáliz de los \flore~_
que blaDp~ rocío cuajan,

, tími~amente se quiebran'
los tenues 'rayos del alba;
inquieta la brisa mece:'

,del bosque umbrío 'las ramas,
y de lá fuente serena
riza las límpidas aguas;
el ,ruiseñ9r en la selva,
dulce melodía canta;
las palomas por el prado

, vuelan en largas bandadas, '
y nubes de colorines" '
despiertan. con la m'aJíana.
.En el castillo á esa hor~

se oye animación extraña;
caballeros. salen y entran,
soldados sube~ y bajan, '
'yen el espacioso patio,. nral·, .ela Alhambra y
pajes y. ,escuderos'cantan . O' UlTURA', '
caballerescas historias
de, moros, duendes y damas,
mient!as los. negros caballos
de sus señores preparan; ,
el pesado puente cae .
sobre sus enormes barras, '
y descienden á la vega

. en lucida ~abalgata , ,
,Moabdelín .y sus: zegries,
Fajardo }'í 's~s camaradas..
¿Por' qué moros y cristianos
hácia la pradera bajan,
y Moabdelín, abandona .
de Larca .elseguro AlCázar? , "
Porque al fin ludóen su vida
de paz hermosa alborada, .
'y al derrotar á Muley
junto á los muros de Baza,
á él por Sultán de su pueblo

. ,
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47°
los vencedores adaman;
por eso deja de Lorca .
el fuerte y seguro Alcázar,'
y en uni~n de los cristianos
hacia la pradera~aja.' .
Al perderse la ciudad;'
de la bruma entre las gasas~

Moabdelín y los zegríes
á sus amigos ,abrazan,

.y en sus pechos, de.Fajardo
el sagrado nombre guardan;

. y unos tornan hacia Lorca
y otro~ siguen á Granada.'
Al proseguir' su camino,

.Moabdelín triste se para;
, vuelve. los ojos á Lorca;
que la neblina velaba, •
y al ,perCibir sus contornos,
que v.agosse dibujaban,

.resbaló el nánto en sus ojos '
hasta el fondo de su alma,.
Embozóse en su albornoz,'
lleno.de estrellas de I?lata
y azul como el firmamento
que el Guadalentín retratál'
y clavando el aciCate '.
sobre su yegua alazana,
seguido de sus zegríes
á todo galope escapa.
Al llegar á, ~u palacio,
en las bellas filigranas
del camarín ,suntuoso
queha de usar con Celind,aja,
para asombro de su pueblo
y respeto de su raza, ~ ,
en caracteres de oro
de Fajardo el nombre graba~

.h'm ra ~ra(
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(1) .Este romance, de D. Jacobo Rubira, fué también.premiado con men­
,ción honorífica en certamen celebrado po; la Real, Socie.dadEconómica Lor·

quina.
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,TOMA. DE OVERAlx)

Alonso YátiezFajardo I

capitán noble y valiente,
que no lu~ha contIi moros "

,do la victoria no encuentre;
, caballeroso' y'leal,

con el vencido es prudente;
en el combate, guerrero,
contra el enemigo, fuerte; .
corazóh tiene lorquino, ' .' '. '
,que si sensible le tiene
po!que la fe' en él derrama
su luz constante y perenne~,

en cambio, 'cuandO en el carilpo, ..
su temible -lanza ,múeve,
el. co~az6n de Fajardo
de,su lanza tiene el temple~

Mil victorias, mil hazatias
contra la morisca gente, .
al Monarc~ Juan segundo,.
con su memoria~ le mueven
á 'dar al br~vo ,Fajardo
el blasón que se merece

l'
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de Adelantado del Reino,
que en efecto le concede.
y á'fiez, guerrero, esforzado
que no duerme e~ los lauréles,
,sediento de otras victorias. . "

que su valor le presienten,
elig~ de'entre sus súbditos
los más aguerridos jefes;
Tomás Morata, esfor~ado

capitán que nada teme,
Martín Fernández Pifiero,
del castillo alcaide célebre,
y otros bravos capitanes,
y de Murcia y Larca gente',
y al frente de ellos, dispuesto
'donde su valor le lleve
á luchar comó soldado
y á triunfar como valíente,
en el Reino de Almeria
se apodera de los Vélez,
pasa tambien á Xiquena,i
á Benamaurel en' breyc,.
y aria, Zurgena y Cantoria .
c<;mquist'as son 'de los fieles,
que avanzan"llegan á'OYera,
la atacan,rnas se defiende,
con tal valor y denuedo,

. que hace que Fajardo' ti~mble'
de, coraje, pues que,nun~a
encontr6enemigo fuerte
que eclipsara la ~ictoria

quehal16en ciei:l1uchas cien veces,
. jura á ley de caballero
·avasil1larla y vencerle...

La noche su negro manto
,por el ancho esp~cio tiende; .
las estrellas, que lejanas
su trémula luz encienden,

era
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parecen cirios que' alum.bran
el silencio de la ~lÍerte. '

,Las auras t,ristes suspiran,
y sus rumores dolientes
en iaoscuridad se'agitan
y en el misterio se pierden.
En el bosque s~ levantan
sombras que giran y crecen, ,
sombras que, con voces vagas '
como el clamor de las fuentes,
tristes historias lamentan
que el alma sólo comprende.
Allá, sobre el negro monte

, que dibuja: en el Oriente
los contornos de su Cima,

, la blanca luna aparece,
y á la tibia y melaJtcólica
luz que sobre el campo vierte,
se ve la villa de Overa,
que aQte sus imirallas tie~e

á Fajardo, que no muros
son temores' que le arredren.
Sigue la luna avatii~ndo

en su 'carrera á' Occidente;
en 'tanto su claridad, .
que cada ve~ más acrece,

' , deja ver del' campamento, ~

con cautela~ que impidiere'
el ser 'visto .de Fajardo,
y de laguerrera gente; .
'salir á un corcel brioso,
bajo u~'gallardó jinete.
Es Tomás Morata; que

, el pensamien'to resuelve
de hacer una hazáña digna'
de su nombre y de su temple.
Con su escudero camina
por la montaña, desciende
junta á la margen 'del rio
que con seJ;ena corriente
cerca de Over~ se arrastra; , '

• .<.
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allí su marcha detiene,
y dejando al escudero
con el corcel que trajese,
sin más auxilio que e~ brazo
que su espada'agita fuerte
yel escudo que su cuerpo
del- enemigo defiende,
directamente had¡:t Overa
avanza con paso leve.
Al pie de su fortaleza
nudosa escala destiende,
la arroja sobre los muros,.
y con la espada pendiente· .
de su mano,'y el escudo
erobrazado; bravo asciende,
llega á la muralla, ataca·
al centinela, le hiere,
yen el muro valeroso
con voz alzada y' potente
exclama «~uestra Señora
de las Huertas» deteniénd.ose,
«Ov.era por' Lorca» añade,.
y con los moros infieles,
Tomás, que por todos vale,
desigual lucha sostiene. '
Mas en 'ei campó cristiano
aquel Sl.lceso se advierte,.
y Fajárdo con su tropa

. presto marcha á socorrerle.
. Llegan, Fernandez Piñero,
que á ninguno en valor cede,
con el estandarte azul . . .
.de Lorca, el primero asciende;
síguele Fajardo, YtodOs.
tras ellos suben valientes.
La,morisma se apercibe.
de la 'so~presa, pretende
llegar á la fortaleza
para tenaz defenderse;
mas'al pisar·los.umbrales,

- duda, ruge, retrpcede, '

'~. té,

ambr ~ yGeneral
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porque tomada 'la encuentra
por.el enemigo; én breve
se repone', y ,esforzada
de tal manera acomete, ..
que en la lucha enfurecida
hallar unos y otros quieren,.
si vencedores, la gloria,
y si vencidos, la muerte..
Cuerpo á cuerpo luchan bravos,
en la sombra se defienden
y se atacan, y en la lucha
que enardecida sostienen,
si cada moro es un bravo,
cada lórquÍno es u~ héroe•

.Mas ya sobre los de Lorca
Victoria. sus alas· cierne.
Overa por ellos queda;
yen tanto que los 'infieles
con su der!,ota abatidos
domada inclinan la frente,
de la augusta fortaleza
en los altos minaretes,
publicando la victoria
cual otras pasadas'veces,
el estandarte lorquino,
b~te sus azules pliegues..
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BATALLA DE LOS ALPORCHONES

XII'

. .

El día de est'a batalla, 'cuyo recuerdo es imperecedero en-
tre lo~ hijos de Lorca y Murcia, fué viernes 17 de Marzo,
día del Santo Apóstol' de Ibernia, Señor San Patricio, año
de 145z;'día de gloria para lorquinos y murcianos, pues de­
jaron el campo cubierto de cadáveres de enemigos. '

Unidos lorquinos y murcianos, cápitaneados éstos por su
corregidor D~. Diego de Rib~ra, y los de Lorca'por su alcai­
de D. Alonso Fajardo, y asociados á éstos con sús tercios el
s~nÜaguista D. Alonso Lis~>n, gobernador del castillo de
Aledo, arremetieron á la~ hordas sarracenas que talaban y
rob~ban los campos de Murcia y Lorca, encontrándose éstas
á la parte opuesta de la rambla de los Alporchones, al pie de,
la sierra llamada de Aguaderas. Acometieron con tanta in-

. trepidez sobre los moros, que éstos, aunque' superiores en
número, no pudieron revolverse porque resguardaban la in- .
mensa presa de ganados, riquezas y cautivos en medio de lá.
caballería.

Trabóse tán d~scomunal combate que ~e hicieron prodi­
gios de valor por una y otra parte. 'UnO' de. los que más se

'distinguieron fué un caballero lorquino llamado Quiñonero,
que era cautivo y quien, .soltándole las ligaduras, cogió la
lanza y el caballo .de un moromuerté>, y su brazo fué un rayo.

Ya los cristianos del otro lado de la r.ambla fueron aco·
metidos ,con tal ímpetu por los capitanes Alaveses, que re-

T1\


